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antiguo. La división de Santa Anna hostiliz6 la Capital 
de Méjico durante 36 días, al fin de los cuales la ab rndo­
nó Bustamante retirándose con ·sus tropas para la Villa de 
Guadalupe. Santa Anna y Paredes siguieron en su per­
secución, y despues de un corto tiroteo celebraron un con­
venio con Bustamante por medio de comisionados de las 
dos partes, por el que accedió Bustamante á retirarse de la 
Presidencia, obteniendo garantías para los Generales y Je­
fes que lo seguían, y prometiendo salir pr,\ximamente del 
país. 

La Junta de representantes de los Departamentos nom­
brada con arreglo á la 2. "' de las bases de Tacubaya, pro­
cedió á la elección de Presidenfe provisional de la Repú­
blica, resultando agraciado el General D. Antonio López 
de Santa Anna, que se hizo cargo del poder el IO de Oc­
tubre. Est~ General formó su gabinete de las siguientes 
personas : Ministro de relaciones exteriores ,, interiores 
General D. Manuel Gomez Pedraza. Ministro de guerra 
y marina, General D. J. M~ Torne!. Ministro de Hacien­
da D. Francisco García, y de Justicia, Industria é instruc­
ción pública D. Crispiniano del Castillo. El Señor Gar­
cía no aceptó la Cartera, y lué nombrado en su lugar D. 
Ignacio Trigueros. 

Como se vé, en este gabinete había una mezcla de con­
servadores y liberales. 

El Ayuntamiento en los meses que faltaban para la con­
clusión de su periodo, no cesó de hostilizar al Señor Go­
bernador Sepúlveda, expresándose algunos capitulares con 
notable vehemencia cuando se trataba en las sesiones de 
asuntos en que tuviera algo que ver el Gobierno del De­
partamento, 
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Organizaci6n de foerzas militares para continuar la campafia de Tejas.·-Orden 
suprema reduciendo el número de dta.s festivos,--Jnnt.a de fomento del comeroio 
é instalación del primer 'rribunal m11roantil.•·El Gobierno administra por su cuen­
ta la renta del tabaco.--Personal del Gobierno del departamento y su St'Cretarla 
en 1842.--Hecbos que fueron preparando la invasión americana. 

Las fiestas <le Todos Santos en San Luis Potosí, mere­
cen consignarse por la importancia y popularidad de que 
disfrutaron durante mucho tiempo. En los años que veni­
wos recorriendo ~staban en todo su apogeo; ahora so­
lo quedan de ellas los actos religiosos en el interior .:le los 
templos. y los recuerdos de las solemnidades profanas en 
la memoria de los que alcanzamos á verlas. 

¿ A qué se debe la terminación de aquellas ti estas r<'n 
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las que tan~o gozaban todas las clases sociales, y en las que 
estaba tan interesado nuestro comercio por el grdn movi­
miento que á toiios los giros imprimía la gran aAuencia de 
forasteros? Verdaderamente no se encuentra una explica­
ción satisfactoria. 

Empezó á notarse la decadencia de esas fiestas desde que 
se formó el jardin en la plaza principal. Acostumbrados 
todos los comerciantes en duke, y frutas á estdblecer sus 
vendimias en esa plaza, creyeron que cambiando de local 
no concurrirla <li público y perderían en su comercio. For­
mado el referido jar,lin ordenó el Ayuntamiento que en la 
plazuda de San Francisco se establecieran los tradicionales 
puestos. Lod comerciantes en dulces y licores y los fon­
distas fueron a ella y est;.blecieron sus ti11ndas provisiona­
le~, s! nó c~n todo el lujo con que los ponían en la plaza 
principal, s1, al menos, con mediana decencia. pero los fru ­
teros se resistieron á ir aquella plazuela. y prefirieron qu~ 
darse en el antiguo mercado, de lo que resultó que la con­
curre1cia de paseantes y confümidores se dividiera. des­
luciendo ya desde entonces la popular fes ti vida d. 

Después se formó en la misma plazuela de San Fran­
cisco el jardín que ahora la adorna y no quedando ya 0 . 

tra plaza desocupada en punto céntrico de la ciudad se 
llevaban las tiendas y puestos á la A l~meda ó al merc~do 
antiguo, puntos que no cuadraban á lo, comerciantes ni al 
públ_ico. y de año en año ha ido disminuyendo la impor­
tancia de esa fiesta hasta el grado de vulgaridad en que 
ahora la vemos. 
. Esa es, tal vez alguna de las _causas para que las men­

c1onaclas fiestas hayan d@saparectdo: pero ella no sati~fa­
ce plenan_iente, po~que habda podido ser removida por el 
alto y baJO comercio que e? esa temporafa_ hada impor­
tantes y graAdes tran8accc10nes, y por el mismo Gobierno 
y el Ay1rntamiento interesados también ea su continuación 
por los p_inglies productos qu:! ingresaban á sus respecti ~ 
vos eranos. 

Difícil será, casi imposible volverá lós tiestas ue To . 
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dos Santos su antiguo esplendor; y ya que ellas pertené­
sen sólo a la historia cretmos que nuestros lectores verán 
con algún agrado la reseña de tsa festividad en tiempos 
pasados 

Es de remota fecha la coomemoracfón de los fieles difun· 
tos . La iglesia la h1 celebrado desde la fundación y de ­
dicacion dél templo parroquial y el pueblo tiada el comer­
cio de cera y pan rorriente. La primer? para ofrenda á 
sus deudos finados y el segundo para alimento y regalo de 
los indios que venhn á la ciudad á rezar por las ánimas de 
los muertos. 

Durante mllchos añcs se limitaron las fiestas á los actos 
religiosos y comercio referidos, pero desde el año de 1838 
cnmenzaro11 á tener mayor suntuosidad. En ese tiempo 
se destinaba para los puestos de dulces, frutas. juguetP.s, 
cantinas y fondas, la plaza dP.I mercado frtnte al edificio dP. 
la Alhóndign que entonces estaba enteramente despejada, 
pues todavh no se construía la especie de Parián que hacr 
poco tiempo desapareció. 

Para que se verificara la festividad de los muertos en 
la plaza referid,, se cambiaba á la de San Juan de Dios el 
comercio diario que en aquella había, se llen1ban coa 
tierra los hoyos en que se colocaban los quita.sol de manta 
de ixtle que usan todavía nuestros puesteros . se nivelaba 
todo el terreno y se hacía de éste un reparto conveniente 
para la colocación de. ja<',1lones y ti"ndas provisionales, 
Tod;;. la plar.J se cubría ,,on la vela de lienzo que anual­
mente se ponía en las calles plra la procesión de Corpus 
Christi. y afío por año fué creciendo en importan<"ia la fies ­
ta de los mu~rtos hasta llegar á la altura en que h vió la 
generación que va acabando 

Terminacla la construcción del n~ercado en 1850, se hacía 
la fiesta en eRa plaza ó en la principal, según lo mandaba 
el Ayuntamiento que fun,io~ab~. pero ya fuera en una ó 
en otra. fué por muchos años la fiesta profana más popu­
lar en ~an Luis. No había familia, por limitados que fue• 
ran sus recursos que sus mier.1bros no estrenaran el día de 
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Todos Santos un trajeó cuando ménos una pieza de ropa ó 
un sombrero. De todas las poblaciones. haciendas ó ran· 
chos cercanos á San Luis, hasta un radio de l 5 á 30 leguas, 
vtnian todas las gentes que podían hacer los gastos del 
viaje y los indispeosdbles de la ropa nueva, valor de la 
cera para el sufragio de las ánimas y luego el de los muer­
tos y calaveras de dulce, de las chirimoyas. orejone& de du­
raznos y de tunas, queso de higo y cuero de membrillo. 

Desde las ocho de la mañ<ina hasta las d<ilce de la noche 
no se podla dar un paso en la plaza destinada para el 
mercado de Todos Santo,. La gente de la ciudad esta· 
ba eA miAorfa; los vecinos de ella se crelan en tierra ex· 
traña, tal era el número de forasteros que en esa 1empo• 
rada venían á di&frutar de las fiestas, y á consagrar sus 
recuerdos á los que se hablan ·amicipado al ria je eterno, 
suponiéndolos á todos en el santo purgatorio en espera 
de la vela y el responso para emprender el vuelo á la cor­
te celestial, 

Las familias de San Luis se apcderaban de los asientos 
que en los puestos más lujosos habla para los parroquianos. 
Los jóvenes se colocaban sentados ó de pie por fuera de 
los puestos, y las leonas ( 1) desde el interior hadan el blan­
co de sus criticas punzantes á l.is lugareñas que se presen­
taban en ese paseo ataviadas con sus mejores trajes traídos, ó 
confeccionados aquí, al estilo y gusto de sus pueblos, 

En una de nntas fiestas de esa popular temporada, por 
los años de 1854 á I S55, estuvieron en uso entre las da­
mas á la m Jda unos cojines que se colocaban en las asen­
taderas, par~ abultarlas con mab o menos exageración, 
Ultimamente reino otra vez esa moda·. primero con el 
nombre de Puff y después de Polizón, con h diforencia de 
que los adelantos en todas las artes dieron al aparato diver• 
sa figura. y era construido con varillas de fierro o de ba­
llena que lo hadan menos molesto y podían las damas ase­
gurarlo mejor á su cuerpo. 

En los años a que nos venimos refiriendo era muy 
escaso en nut:stra plaza mercantil d surtido de efectos 
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de lujo y fantasla, de su~rte que las señoras para some­
terse á las exigencias de la moda, tenían nect:sidad, en mu­
chos casos, de confeccionar ellas mismas los objetos que 
debían servirles para presentarse conlorme á los figurines 
que sellan llegar á sus manos. ó á imitación de alguna 
señora de las que rarísima vez venlan de la capital lucien­
do un elegante trajP. hecho por alguna modista dt: 
París, 

Las señoras cuyos recursos se lo, permitlan, haclan aque­
llos cojines de buena lana ó algodo'I, con su fonda de ra­
so ó de otra tela de valor; las de menos proporcicnes ha­
cían la funda de cotí ó de manta, )' las pobres que sacrifi · 
can hasta lo indispensable para la subsistencia por vestir ti. 
la :noda e igualarse a las de grandes fortunas, porque cre::n 
que de otro modo no podrán encontnr un novio que les 
hable de matrimonio lo usaban de pedazos de trapos vie· 
jos ó de zalea; y como con tales útiles no era posble dár 
al cojín la forma conveniente, resultaban unos picos ó pro­
montorios que desfiguraban el cuerpo de la jóven cuando 
tal vez lo tenb. esta bien formado por la sola obra de la 
naturaleza. 

Recordamos que en uno de los dtas de Todos Santos. 
estaba etia moda en todo su apogeo. Rara era la señora 
casada, viuda ó doncella, que 110 portaba ese molesto ad­
miniculo, disputúndose la primacía en lo ex;igerado del 
bulto. 

Estábamos varios amigos estudiantes viéndo pasar gen­
te á poca distancia de una familia potosina que ocupaba 
los asientos de un puesto. En esa familia habla una ni­
ña de nueve á diez años de edad, á la que llam~ndole, sin 
duda, la atP.nción la multitud dé señoras que pasaban con 
a11uellos exajarados bultos, se dirigió á la autora de sus dl .. s 
diciendole: 11 Oye, mamá, el dla de Todos Santos del año 
pasado no babi. tantas señoras nalgonas como hoy.• Es­
ta niña vi\'e todavía y es ahora madre de una distinguida 
y preciosa familia. 

El día de Todos Santos, a las dos de la tarde, empeza· 
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eran los de los mismos vinos que hablan consumido. Al 
siguiente día el dueño del puesto cobró por todo doscientos 
pesos, que sin remedio luvo que pagar el comerciante 
anfitrión. 

Estas fiestas duraban, por lo general, de ocho á diez días; 
pero desde el cuarto ó quinto iba disminuyendo la concu· 
rrencia, principalmente la de familias dtcentes, quedando 
para los último; la de mujeres perdidas y jóvenes y viejos 
calaveras que formaban en el interior de los puestos reunio ­
nes mas ó menos escandalosas, en las que con frrruencia 
tenía que iutervenir la polic/a, 

Algunas veces se proyectó decretar una feria para los 
primeros ocho dias del mes de Noviembre, en vista de la 
numerosa concurrencia que de muchas poblaciones venía 
á pasar aquí esa temporada; pero nunca pasó de proyecto 
en cartera, sin q11e lle~ara :í discutirse. Seguro es que 
en aquellos tiempos hubiera dado esa feria muy buenos 
resultados para el movimiento mercantil. 

La tiesta d"! Todos Santos, ha ido ptrdiendo poco á po­
co su importancia hasta el punto en que hoy la vemos, Ya 
no ponen puestos lujosos ni servidos por personas de buena 
educación. Ya no viene el gentío que invadía á la ciudad en 
esa t~mporada. Esa fiesta ha venido a quedar reducida á 
los mismos puestos ordinarios de las fies:as de los 
pueblos, a las que jamas concurren las familias de buena 
sociedad. 

Hemos oido decir qlle en la, regiones oficiale.; se ha tra­
tado de restablecer la celebridad de esta fiesta, promoviendo 
1Jna exposición m>inicipal en los primeros dias de Noviem­
bre de cada año á semejanza de la que se efectúa en los 
últimos días de Abril en la Ciudad de .Aguascalientes, 
Creemos que esto podría tal vez levantar algo esa fiesta de­
caida, porque todavia se conservan los recuerdos de su an· 
tigua grandeza. 






